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1. INTRODUCCIÓN 

El desciframiento de las escrituras antiguas es una de las invenciones 
humanas más importantes. A través del conocimiento de la historia de los 
pueblos, hemos podido hacernos una idea precisa de la génesis de nuestra 
civilización. 

Los sistemas de escritura se originaron hace unos cinco mil años, tras 
la evolución de los dibujos hacia formas logográficas, en Asia Menor. Pos­
teriormente, la escritura fue silábica, hasta Grecia, donde ya encontramos 
un verdadero alfabeto. 

La historia de la escritura evolucionó notablemente cuando se pasó de 
representar una idea mediante símbolos (escritura ideográfica) a hacerlo en 
forma de signos. Pero el gran salto adelante aparece, sobre todo, cuando el 
hombre descubrió la escritura fonética, es decir, aquélla que representa gráfi­
camente el lenguaje oral. En efecto, según vemos a través de la historia de 
la escritura, los sumerios escribían los nombres de sus productos de expor­
tación en etiquetas o carteles de barro adosadas a paquetes; su escritura 
cuneiforme estaba formada por signos correspondientes a objetos, personas, 
ideas, etc. La necesidad de escribir los nombres de los remitentes y desti­
natarios les llevó a avanzar en su sistema de escritura, inventando una 
manera de representar estos nombres propios, ya que hasta entonces sólo 
disponían de un signo para los términos persona, hombre y mujer. El recurso 
utilizado fue el de transcribir el conjunto de sonidos verbales que se emitían 
al pronunciar el nombre propio de una persona. Este ejemplo concreto ilustra 
claramente la naturaleza social de los diferentes sistemas de escritura que 
han desembocado en el actual sistema fonético propio de nuestra cultura. 

No es nuestro propósito, en este artículo, la elaboración de una his­
toria de la escritura. El interés se centra en la recopilación de la secuencia 
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o trayectoria de los signos a lo largo de la evolución histórica, desde los 
orígenes de la Humanidad hasta nuestros días. Más que una historia de 
la escritura, la cuestión quedaría planteada como el estudio de la evolución 
de la escritura a lo largo de la historia. 

2. NOTAS SOBRE LA EVOLUCIÓN DE LOS ALFABETOS 

La razón de estudiar la historia de la escritura, como decimos, no es 
puramente erudita; no nos importa la escritura en sí misma, las manifesta­
ciones que ha tenido a lo largo de la historia; nos importa, desde otro punto 
de mira, a saber, llevados de la intención de descubrir, a través de las trans­
formaciones que ha sufrido la escritura, cuál puede ser el rastro de su 
evolución, y, más concretamente, comprobar si las formas de la escritura 
se han sucedido de más sencillas a más complejas, como entendemos que 
ocurre en los niños, y si se confirma la hipótesis de que los trazos arquetí-
picos se suceden, en dificultad, pasando de las formas redondas o curvas 
a las ortogonales y posteriormente a las oblicuas, aunque aceptando que 
entre las dos primeras puede haber una mínima o nula diferencia. Esta 
revisión histórica, por lo tanto, pretende detectar la ley o norma de evolu­
ción de la escritura y referir esta norma a la que se produce en el individuo. 
Sería como un intento de comprobación de la fórmula de recapitulación de 
Haeckel, en el sentido de que a lo largo de la historia de la Humanidad 
se hubiesen producido los mismos fenómenos que a lo largo de la infancia, 
o sea, comenzando por las formas simples y complicándolas en épocas de 
mayor progreso y civilización. 

Muchos son los autores que han consagrado su vida al estudio de los 
alfabetos y su evolución a través de la historia, tales como J. G. Février, 
Ch. Higounet, E. Doblhofer, A. C. Moorhouse y J. J. Gelb. Este último 
posee una de las teorías más importantes en la actualidad, según la cual el 
desarrollo de la escritura va desde la semasiografía (dibujos con un signi­
ficado) hasta la fonografía (escritura que expresa la lengua), tal como indica 
el cuadro adjunto. En esta evolución podemos observar unos puntos todavía 
no aclarados por los investigadores (representados en líneas discontinuos e 
interrogantes) y otros ya resueltos con evidencia científica (representados 
por línea continua). 

2.1. Los comienzos 

Según Ginneken, el primer lenguaje es gestual y se efectúa principal­
mente por los gestos de la mano. Los primeros pictogramas serían una trans­
posición gráfica de gestos. Según Schindler gran parte de los caracteres chinos 
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más antiguos reproducen gestos, pero este lenguaje es parcial y probable­
mente fugaz: los jeroglíficos egipcios, como los ideogramas sumerios, no 
son más que dibujos, muy fieles y precisos, de los objetos mismos y no de 
los gestos. La escritura no proviene de la notación de un único medio expre­
sivo sino de la combinación de varios de ellos. 

Los signos pueden repartirse en tres grandes categorías: primero los 
nudos, que merecen mención aparte; luego, los signos geométricos; y final­
mente, los signos pictográficos, es decir, los dibujos, que tienen valor de 
signos de escritura. 

La sucesión insinuada de la citada distribución de signos, ya es reve­
ladora de la evolución: primero la realidad representada por otra realidad; 
a continuación, la realidad representada por un dibujo; y finalmente, el 
dibujo como símbolo de lo representado, hasta llegar a la escritura, general­
mente entendida como expresión de contenidos mediante signos carentes 
de representación identificable. 

La escritura proviene de los signos o representaciones propiamente 
gráficas. La clasificación más sencilla consiste en separar, como lo hemos 
hecho, los dibujos geométricos de las representaciones de objetos y ani­
males reales. Estas últimas han dado origen a las grandes escrituras ideo­
gráficas (egipcia, sumero-acadia, egea, china), incluso quizá a nuestro sistema 
alfabético (aunque éste es un punto discutido); las primeras en cambio, han 
conducido a ensayos abortados. Habrá que renunciar a decidir si el estadio 
más antiguo, y punto de partida de la escritura, está constituido por el 
dibujo geométrico o por la imagen realista (ver cuadro 1). 

2.2. La escritura sintética 

La escritura sintética sugiere, en un solo dibujo, que el ojo puede 
abarcar de un golpe de vista, toda una proposición o una frase o un grupo 
de frases. Este tipo de escritura comunica hechos e intenciones, y se carac­
teriza por dos rasgos: primero, cada imagen equivale en principio no a una 
palabra sino a una frase: «voy en canoa», «cazo el león, «vuelvo a casa». 

Cada una de estas imágenes representa una copia, bien sea del objeto 
o de la persona en cuestión o bien del signo que corresponde al lenguaje 
gestual. El paso de la escritura sintética, o escritura de las ideas, a la escri­
tura analítica o de las palabras, representa un gran progreso; en este caso, 
es una notación o registro y no una pura sugestión. Siendo limitado el 
número de palabras, un signo diferente puede afectar a cada palabra, evi­
tando de esta forma los errores de interpretación, al paso que se fija el 
texto exacto de la frase hablada y no solamente su sentido general. Proba­
blemente, las escrituras analíticas más antiguas que conocemos, a saber, la 
sumeria y la egipcia, son ya escrituras retocadas. 
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2.3. Escritura china 

Al contemplar la escritura china, no nos encontramos ya ante un tipo 
de ideografía, toda vez que existía desde sus comienzos un número bastante 
importante de hexagramas —64 en total— que correspondían cada uno a un 
concepto (ver cuadro 2). Los hexagramas no parecen resultar de la esque-
matización de imágenes primitivas; la expresión de una idea no se confiaba 
a una representación figurada sino a un dibujo geométrico. No era, sin em­
bargo, una escritura verdadera, puesto que cada hexagrama no se refería 
sólo a una palabra sino a un grupo de ideas referido a un concepto base. 

Desde un comienzo, en los escritos de la época de la dinastía de los 
Ying, muchos de estos caracteres se empleaban ya de una manera fonética, 
es decir, que se utilizaban para escribir otras palabras que se pronunciaban 
de la misma manera. Existían ya libros manuscritos, en los que la figura 
quedaba estilizada, como aparece, en la forma de representar el libro con 
trazos verticales y una ligera curva que los enlaza, por arriba y por debajo, 
representando, de esta manera, y al mismo tiempo las tablas de madera o de 
bambú y las hojas ligadas por un cordón. Se estilizaba la figura para poder 
significar. El número de signos no pasaba entonces de 2.500. Esta forma 
era ya característica en el siglo xii al xi a.C. 

El empleo del pincel afecta al tipo de escritura, igual que ocurrió 
entre los egipcios con el pincel y el papiro. El descubrimiento del pincel 
y luego del papel, en China, tuvo como consecuencia que los caracteres 
perdieran pronto toda su semejanza con los objetos representados origina­
riamente. El pincel no se empleó normalmente hasta 200 años a.C; se 
utilizaba para dibujar con tinta china los caracteres sobre un tipo de papel 
fabricado con borra de seda. Al final del siglo i de esta Era, el director de 
un arsenal imperial encontró el modo de fabricar papel verdadero; así apa­
reció la escritura oficial, que luego cedió el paso a la escritura típica, utilizada 
actualmente. En su raíz tiene solamente ocho o nueve trazos con distintas 
variantes. 

2.4. Escritura coreana 

Hacia el siglo xiii-xiv de nuestra Era, se establece la escritura coreana, 
implantada por el emperador mongol Kuvilai, para precisar con exactitud la 
pronunciación de los caracteres chinos, descomponiéndolos en sus sonidos 
(ver cuadro 2). Crea así vocales y consonantes complementarias para definir 
la escritura coreana, y no sólo para transcribir la escritura de los chinos. 
Fija en catorce el número de consonantes y en once el de las vocales. En 
la actualidad hay que añadir otros signos. Los coreanos, como los chinos, 
escriben de arriba abajo y de derecha a izquierda. Se puede observar a sim­
ple vista en el trazado de los signos lo siguiente: 
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1) Emplea fundamentalmente círculos enteros, apenas partes estilizadas 
de ellos, y trazos ortogonales para definir figuras de letras en ocasiones con 
partes cerradas. 

2) Las oblicuas que utiliza son primitivas en un doble sentido: o por­
que forman parte de una figura, cerrada o abierta, con referencias de apoyo; 
o porque son muy simples y apendiculares, por ejemplo, formando el ángulo 
de un tejado, con el vértice en la parte superior, significando apenas un paso 
más sobre la figura del triángulo. Es de notar que el alfabeto moderno con­
tiene más oblicuas que el antiguo y más complejas. 

Desde la invasión de las japoneses (1894), en los documentos oficiales 
y cada vez más en los libros, se escribe con ayuda de ideogramas chinos 
para presentar los radicales de las palabras, y reservan el empleo de carac­
teres coreanos para la notación fonética de silencios y partículas, acercándose 
de esta forma a la escritura japonesa. 

2.5. La escritura japonesa 

La expansión del budismo al Japón en el siglo vi motiva la necesidad 
de interpretación de los textos chinos. Teóricamente, nada más fácil: la escri­
tura china anota ideas más que sonidos, nada impide por tanto pronunciar 
cada palabra en japonés y no en chino. El sistema silábico, sin embargo, 
es distinto, ya que en el japonés se dan polisílabos y no sólo monosílabos 
como en el chino. Una simplificación de la escritura china adopta la forma 
de Katakana y otra de Hirakana. Ambas tienen la particularidad de consti­
tuir una simplificación de los signos chinos. El nombre mismo de Katakana 
significa «escritura del borde», puesto que no se ha conservado más que 
el borde del dibujo primitivo (ver cuadro 2). 

Nada impedía que los japoneses, que disponían de silabarios tan prác­
ticos, renunciaran al uso de los caracteres chinos y adoptaran una escritura 
puramente fonética. No ocurrió así, sin embargo: no franquearon este paso 
decisivo. Junto a los signos silábicos, emplearon y siguen empleando los 
ideogramas chinos. De este modo, la escritura japonesa es una escritura mixta 
de ideográfica y fonética, con un estilo que se encuentra con frecuncia en 
el Antiguo Oriente. Así pues, los signos silábicos tienen una doble función: 
intercalados en el texto, detrás del ideograma, indican las desinencias, sufijos 
y partículas; juegan en suma, el papel de complementos fonéticos de la escri­
tura. Pero tienen una segunda función, que es la de anotar y precisar, para 
el uso de los que no saben escribir bien, la pronunciación del ideograma 
mismo, colocándose entonces a la derecha del ideograma. 
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2.6. Escritura cuneiforme 

Se presenta en forma de cuñas triangulares alineadas en tablillas de 
arcilla. El escriba se servía de un estilete tallado en bisel que sujetaba con 
su mano, y lo hundía a golpes rápidos en una tablilla de arcilla fresca. 

La apariencia cuneiforme no es primitiva, y resulta de una transforma­
ción del modo de escritura, de una sustitución de un material por otro. 
En realidad es escritura por cuanto significa algo con los signos, pero no lo 
es en el sentido de ser directamente trazada por la mano. 

En cuanto al origen no se ha dudado en atribuirle, como precursora, 
una forma pictográfica. Se supone que primero se dibujaron los objetos y 
luego se sustituyeron por formas estilizadas. 

En principio, apenas si existe otra cosa en los textos primitivos que 
los ideogramas, dando pie a una escritura pictográfica o ideográfica. Siendo 
la lengua sumeria monosilábica, la transformación en signos quedó facilitada 
reduciendo las vocales a cuatro y las consonantes a catorce. 

Este paso del estado pictográfico al estado lineal, primero por yuxtapo­
sición y luego de modo cuneiforme, hacía menos reconocibles los dibujos 
iniciales, pero facilitaba el que estos signos adoptaran la función fonética. 

2.7. La escritura egipcias 

Este tipo de escritura utiliza el jeroglífico, que quiere decir: «graba­
ción sagrada». Clemente de Alejandría distingue tres tipos de escritos: 

1) Jeroglífico: escritura grabada, de carácter sagrado. 

2) Hierático: escritura para uso de los sacerdotes. 

3) Epistolográfico: escritura corriente, llamada también Demótica. 

Siendo cada uno de los símbolos un ideograma, en el sentido de indicar 
la idea de un objeto aislado, la yuxtaposición de algunos de estos símbolos 
no constituye una verdadera escritura. Entre la acción de sugerir una palabra 
y la de expresar fielmente toda una frase, discurre una etapa difícil de fran­
quear. En efecto, la transcripción fiel de una frase implica un juego muy 
completo de ideogramas que permita la anotación de todas las palabras im­
portantes, y además un sistema de transcripción fonética de las partículas 
(preposiciones, conjunciones, etc.) para indicar la reflexión de los nombres 
y de los verbos (ver cuadro 4). 

Tras la escritura jeroglífica o monumental, aparece la de jeroglifos 
lineales designados así por Champollion, que los simplifica y los yuxtapone 
como una escritura monumental sencilla. La hierática era cursiva y se escribía 
con ayuda de una caña mojada en tinta negra o roja, sobre material flexible, 
como cuero, tela y sobre todo papiro. 

La escritura hierática, dice Sottas, no es sino una deformación de los 
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jeroglifos, con ligaduras en número variable pero siempre relativamente esca­
sas. La transcripción en jeroglíficos es siempre posible. La tendencia general 
de los signos hieráticos es triple: primero, simplificación del trazado; segun­
do, el destacar los detalles característicos, para evitar la confusión con otros 
signos; y, tercero, la adición, por la misma razón, de rasgos diacríticos. 

La escritura demótica procede de la hierática y simplifica más la grafía. 
Suelda diversos elementos de ciertos grupos; crea verdaderas siglas que 
no se pueden descomponer, y reduce el número de homófonos, es decir, carac­
teres de formas diferentes que tienen idéntico valor fonético. De esta ma­
nera, a cada fonema corresponde ordinariamente uno o dos signos diferentes, 
raramente más. Era una escritura administrativa y literaria. Las tradiciones 
religiosas se transmitían por jeroglifos o por escritura hierática, cuando se 
dirigía a los iniciados. 

La lengua egipcia, escrita en signos especiales derivados del alfabeto 
griego, al que se añadían ciertos caracteres tomados del demótico, forma el 
alfabeto Copto (ver cuadro 5). 

2.8. Escritura cretense 

En esta escritura A. Evans distingue una forma jeroglífica y otra lineal, 
cada una subdividida en A y B. La jeroglífica usa dibujos, que se estilizan en 
la lineal. Se desconoce el carácter ideográfico o fonético de los signos. Los 
más arcaicos (milenio iii-n a.C.) representan partes del cuerpo humano, 
objetos de uso corriente, etc. Los textos en forma lineal, se manifiestan en 
el Minóico medio y reciente, es decir, entre el 1660 y el 1450 a.C. (ver 
cuadro 3). 

2.9. El silabismo 

Es difícil separar las escrituras ideográficas, es decir, «de palabras», 
de las escrituras silábicas. En un extremo se puede colocar la escritura china 
y en el otro extremo el silabario chipriota, pero la consistencia de ideogra­
mas y de signos silábicos es casi la regla. La escritura chipriota es pura­
mente silábica. 

En la escritura micénica, los ideogramas se empleaban unas veces 
sueltos y otras como determinativos de una palabra escrita fonéticamente. 
Una de las particularidades de su empleo es el añadido de un signo silábico 
a un ideograma, de forma que se impliquen mutuamente, semejante a lo que 
ocurre con las claves en la escritura china. En el silabario apenas aparecen 
oblicuas, fuera de la representación ideográfica que da solidez al rasgo. 

En torno a los siglos xiv-xv a.C, aparece una escritura silábica nueva, 
elaborada por los aqueos, a partir de la micénica. Esta nueva escritura es 
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la chipriota (ver cuadro 3), superior a la lineal B. Esta ya no contiene ni 
un solo ideograma (argumento de la sucesión: ideográfica-silábica-alfabética). 
Consta de cincuenta signos identificados: primero, cinco vocales (a, e, i, o, u); 
segundo, doce consonantes seguidas de estas vocales, que presentan escasos 
rasgos oblicuos. 

2.10. Escritura consonántica-sem'itica 

Presenta el interés de constituir el medio en que se incubó el alfabeto 
fenicio (vr cuadro 4). 

Las excavaciones realizadas en Ras Shamra (Siria) pusieron al descu­
bierto tabletas escritas con caracteres cuneiformes de un tipo desconocido 
hasta entonces. Aunque es escaso el número de caracteres parece que se trata 
de una escritura alfabética. Algunos como Berinot, la creen una forma pri­
mitiva del fenicio, un protofenicio. La semejanza con las escrituras proce­
dentes del sumerio se limita a los signos cuneiformes de que ambas hacen 
uso. El alfabeto ugarítico difiere por la forma de los caracteres y, sobre todo, 
porque es una escritura consonática, igual que el alfabeto fenicio clásico, y 
no una escritura semisilábica y semiideográfica. Comprende treinta signos, 
siendo por ello el más completo de todos los alfabetos semíticos. 

2.11. Escritura de libios 

Si la hipótesis de oblicuidad es correcta habría que pensar que el alfa­
beto de Biblos (ver cuadro 3) no solamente representa un paso revolucio­
nario, por asignar a cada signo un sonido o por representar las consonantes 
además de las vocales, sino también por el hecho de incorporar trazos oblicuos 
como recurso normal. Esto haría pensar en un estadio avanzado en la fase 
de alfabetización, y también en la de dibujo o trazado. Sería posible que este 
alfabeto fuera o bien producto de un pueblo significativamente más culto y 
evolucionado, o fruto de algún renovador de la escritura, y acaso de un 
genio, descubridor de la correspondencia de los signos con los sonidos. La 
invención no consistiría en la selección de signos en pequeño número, sino 
más bien en el descubrimiento y la formulación consciente, precisa y cientí­
fica del hecho de que las articulaciones fundamentales del lenguaje existían 
en pequeño número y podían ser expresadas cada una por un signo. Hay 
una tendencia en las escrituras lineales a recurrir a dibujos esquemáticos 
o geométricos, recayendo en las mismas formas. 

La escritura pseudo-jeroglífica de Biblos puede haber influido aportando 
signos, aunque fueron los fenicios quienes establecieron el principio general 
de la correspondencia del signo con el sonido elemental. La percepción del 
signo consonantico, aislado de la vocal, significa un paso definitivo para la 
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generalización de la correspondencia de cada símbolo con su sonido. Inuti­
liza, por ejemplo, el procedimiento silábico. 

2.12. Alfabeto fenicio 

El alfabeto fenicio arcaico comprende veintidós letras, que son sola­
mente consonantes. Está desembarazado no solamente de ideogramas y de 
determinantes sino también de toda traza de silabismo. Salta a la vista la 
impresión de trazos complejos y oblicuos (ver cuadro 4). 

Pese a todo, el alfabeto fenicio no es exactamente un alfabeto como 
lo entendemos nosotros, es decir, una escritura que descompone cada palabra 
en sus elementos, consonantes y vocales, asignando un signo especial a cada 
sonido, y permitiendo así no sólo reconocer una palabra familiar sino des­
componerla en sus partes esenciales, aunque se ignore la lengua a la cual 
pertenece la palabra, pudiendo reconstruir aproximadamente su pronuncia­
ción. Todo esto no fue logrado por la escritura fenicia, ni por otras escrituras 
semíticas, engendradas por ella, mientras que sí lo consiguieron los griegos. 

2.13. Escritura árabe 

Respecto a esta escritura, en los papiros se encuentra una escritura 
redonda empleada para el texto propiamente dicho, y una grafía más maciza, 
más pesada, emparentada con el cúfico, y que se empleaba solamente para 
los protocolos. Es verosímil que la escritura redonda, que apareció muy tem­
prano, existiera ya en la época preislámica (ver cuadro 6). 

La escritura árabe rechaza por completo las líneas oblicuas. Sigue en 
ésto una trayectoria iniciada por el abecedario nabateo, cuyos veintidós sig­
nos se ven reducidos a diecisiete. De ahí que la posibilidad de lectura de 
un texto cúfico sea difícil, y que recurra a los puntos diacríticos hasta el 
número de tres. Una característica asimismo de la letra árabe es la de las 
ligaduras. 

2.14. Neosilabismo 

Toda ideografía (es decir, toda escritura analítica, toda escritura de 
palabras) tiende al silabismo, como se ha mostrado en relación con la escri­
tura sumero-acadia y con la escritura egipcia. El uso de jeroglíficos es propio 
de todos los esbozos de grafía, y es posible que esta tendencia natural haya 
sido reforzada por motivos especiales o por razones de orden religioso. Sólo 
existe una escritura aproximadamente ideográfica, que es la china, y ni aún 
a ésta le cuadra la definición en forma absoluta. 

El silabismo es distinto según que distinga el «elemento consonante» 
que es común a las variables vocálicas de la sílaba o que no lo distinga. £1 
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elemento común hará fácil la transformación analítica de las sílabas en sus 
componentes fonéticos. 

En otros términos, la escritura neosilábica implica un esfuerzo de aná­
lisis fonético que conduce a concebir la consonante como elemento de la 
sílaba, pero que rehusa expresarlo gráficamente de una forma autónoma. En 
la mayoría de los casos, las escrituras neosilábicas se han formado a partir 
de la escritura consonantica semítica, pero lo importante es que suponen un 
avance sobre las antiguas formas silábicas. 

2.15. Escritura griega y latina 

El alfabeto griego aparece en torno al año 900 a.C. Al adaptar la escri­
tura consonantica egipcia a su propia lengua los griegos resolvieron un doble 
problema: modificaron el valor de ciertas consonantes y descompusieron 
toda sílaba en consonantes y vocales eliminando así por completo la notación 
silábica. Asimismo, añadieron los signos complementarios phi, gi, psi (Φ, χ, 
ψ) y la epsilon (ε), a las veintidós letras fenicias (ver cuadro 5). 

En cuanto al origen del griego, ha de considerarse que no viene directa­
mente del fenicio, sino del protofenicio en sus orígenes, destacándose el 
fenicio de su precursor en torno al 1100 a.C. Esta y otras consideraciones 
recomiendan la fecha, ya citada, del 900 a.C. como origen del alfabeto 
griego. Esta es una época importante, ya que también la escitura paleohe-
bráica y la aramea empiezan a separarse de la fenicia. El siglo ix a.C. es, 
por tanto, un hito en la historia de la escritura. 

El paso de la escritura lapidaria o monumental a la del papiro y del 
papel, y el predominio de la burocracia desde los tiempos de Alejandro 
Magno, hacen más dúctil y flexible el abecedario, adoptando la forma cur­
siva y suavizando los ángulos. En cuanto al predominio del sentir vertical 
sobre el horizontal, puede haber influido el hecho de que los griegos escri­
bían en papiro, como los egipcios, y que se decidieron a escribir en el 
sentido de las fibras, más bien que cruzándolas, sobre todo dado que los 
griegos utilizaban un cálamo de punta más fina que el egipicio o arameo, 
y con este instrumento encontraron mayor dificultad en el trazado de rasgos 
enfrentados al sentido de las fibras. De todos modos si adoptaron este uten­
silio sería porque se prestaba mejor a reproducir la silueta destacada y 
angulosa de las letras griegas. 

El alfabeto etrusco copia las veintidós letras fenicias y agrega otras 
letras, tomadas probablemente del griego occidental, y según algunos autores 
parece tomar también letras del dialecto de Cumas, cerca de Ñapóles (ver 
cuadro 7). 

La apariencia de este alfabeto es muy similar a la del fenicio con una 
cierta abundancia de rasgos tendentes a lo oblicuo, algunos de los cuales 



2 0 4 J. RUIZ GARCIA - M.a P . BAÑO GIMENO - FCO. SECADAS MARCOS 

cierran formas sólidas, como el rombo. Este mismo carácter se puede adver­
tir en las escrituras itálicas. Las oblicuas e inclinadas que predominan son 
primitivas, bien sea porque cierran figuras o porque son ángulos simples 
con el vértice generalmente hacia arriba, aunque alguna vez abajo, a izquierda 
o a derecha. 

También el alfabeto latino es, como todos los alfabetos etruscos 
e itálicos, originariamente un alfabeto griego de tipo occidental y no oriental. 
En lugar de las grafías gamna, delta, lambda, epsilon (γ, δ, λ, ρ, ε), se 
adoptan las formas c, d, 1, r, v; la pi y la sigma mayúsculas (Γ, Σ) se pare­
cen ya a las actuales ρ y s latinas. 

Contemplando el panorama histórico, se tiene la impresión de que en 
la evolución material de la escritura operan dos grandes procesos psicológicos 
colectivos: 

1) Ό no de capacidad progresiva en el dibujo, que estimula a pasar 
del uso de formas cuadradas y redondas a las romboidales, y de las figuras 
rellenas a las líneas estilizadas. 

2) Otro que acumula indicios discriminativos en las figuras primitivas, 
para distinguir mayor número de matices fonéticos con el menor número de 
formas simples. 

El primer proceso revela un recurso generalizador: formas semejantes 
para efectos parecidos. El segundo, tiende a discriminar matices entre estí­
mulos parecidos. 

2.16. Escritura moderna 

La escritura latina se hacía sobre papiro y sobre pergamino (éste últi­
mo término viene de Pérgamo, en Asia Menor, que había sido un centro 
cultural, literario y artístico). Las notas apresuradas se tomaban sobre una 
tablilla, con un estilo, afilado por un extremo y romo por el otro, con el 
cual se borraba. Los procedimientos expeditivos tenían cada vez más a 
deformar la escritura, y a la creación de una letra cursiva. 

Hacia el siglo ix de nuestra Era, se produce el triunfo de la minúscula 
Carolina (ver cuadro 7). En los monumentos se empleaba la capital o ma­
yúscula. En el siglo i apareció en Pompeya la letra cursiva, en tablillas de 
cera. Hacia el ni , se ncuentran muestras de letra uncial y semiuncial, llamada 
justamente minúscula primitiva o nueva escritura común. Se distingue de 
la letra capital o mayúscula por el predominio de rasgos curvos y rectilíneos, 
por una mínima regularidad en su alienación, así como por la ausencia de 
travesano en la base y en la cima de verticales y oblicuas, y por último, por 
su tendencia a pasar por arriba y por abajo las horizontales del cuerpo de 
las letras. Este carácter último solamente esbozado en la uncial se afirma en 
la semiuncial. 
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La aparición de la carolingia o Carolina, en el siglo vm, cuyo primer 
ejemplo es un evangelirio escrito por Godesscale en el año 781, es un acon­
tecimiento cumbre en la historia de la escritura latina (ver cuadro 7). 

Al inventarse la imprenta, esta letra adquirió una gran difusión, y 
actualmente es la letra de uso corriente, utilizándose las mayúsculas o capi­
tales para el comienzo de párrafo y para los nombres propios. Las letras 
tienen formas redondeadas, las ligaduras aquí son un poco numerosas y no 
presentan serias dificultades. Más tarde se llamó minúscula diplomática o 
merovingia, y por influencia de los notarios de palacio se implantó en la 
cancillería pontificia y acabó por dominar la curia. Se atribuye su creación 
a Alcunio, monje amigo de Carlomagno y creador de la escuela de Tours, 
aunque según otros autores su influjo fue menos directo, puesto que se 
había ya ido formando en claustros franceses, especialmente en Corbie. El 
éxito no se debe solamente al trazado, sino a la expansión cultural del 
período de Carlomagno. 

Posteriormente, la escritura gótica representa un período de deforma­
ción de la carolingia. Las letras se cortan en las partes salientes, juntando 
trazos rectos en lugar de continuar la curva, de ahí que se denomine también 
letra rota o partida (ver cuadro 5). 

En el siglo xiv triunfa la letra llamada de forma, complicada por la 
parte inferior, donde se tuercen los trazos verticales en la base, adoptando 
en la parte superior la apariencia de trazo agudo. Se ha empleado mucho 
en manuscritos y libros litúrgicos. Los trazos verticales deformados de esta 
letra introducen cierta dificultad de lectura, aclarada, en parte, por el punto 
que se superpone a la letra i. Además, junta las letras dentro de cada 
palabras. 

Entre las causas materiales que han provocado esta evolución de la 
grafía, habría que mencionar, en primer plano, la adopción de la pluma en 
sustitución del cálamo. 

Contra la letra gótica reacciona la escritura humanística, que surge de 
Italia, y es una letra redonda, menos angulosa. Más tarde aparece la bastarda 
florentina, que introduce más elementos cursivos. Luego los eruditos redes­
cubrieron la letra Carolina minúscula, en manuscritos de autores clásicos, y 
creyeron que se trataba de la escritura auténtica de la antigüedad. Se propu­
sieron resucitarla y la popularizaron en el siglo xv. Fue esta escritura la 
que recibió el nombre de humanística o antigua, y a partir de ella se desarro­
lló una escritura cursiva de librería, que se caracterizaba por la inclinación 
sobre el renglón y por la finura y continuidad, que contrasta con los trazos 
gruesos yuxtapuestos de la gótica. Ello motivó que los escribanos italianos 
se sirvieran de plumas puntiagudas, mientras que la gótica se trazaba con 
plumas de punta corta y ancha (ver cuadro 7). 
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El dscubrimiento de la imprenta difundió el tipo de letra vigente en 
los lugares donde se imprimió. En Italia, Francia e Inglaterra, se utilizó 
la letra humanística y la de forma. En Alemania eligieron el tipo gótico, 
empleado por Guttenberg en la edición de la Biblia. 

El desarrollo de la imprenta se vio condicionado por el descubri­
miento del papel. Los chinos lo usaban de antiguo, y ciertos prisioneros 
revelaron en Samarcanda el secreto, que fue pronto asimilado y difundido 
por los árabes en su imperio y, más tarde, en Europa. Más adelante la intro­
ducción de las plumas inglesas de acero, más resistentes que las otras de 
oca, acentuó la tendencia a uniformar el grosor de la letra, lo que han con­
firmado la estilográfica y el bolígrafo hasta nuestros días. 

Los alfabetos germánicos primitivos parecen contradecir la norma de 
que se comienza por líneas ortogonales o curvas, y se continúa por las obli­
cuas. La mera contemplación de las letras destaca la oblicuidad o, al menos, 
inclinación de ciertas líneas. 

Los germanos utilizaban, para la adivinación, bastones sobre los cuales 
estaban grabados ciertos signos que simbolizaban ideas muy generales. Cuan­
do se pusieron en contacto con los alfabetos meridionales, acogieron el prin­
cipio e incluso adoptaron la forma material de los caracteres, pero con­
servaron, al menos al comienzo, la costumbre de escribir sobre la madera, 
adjudicando a cada signo una idea, y agrupando éstos, en grandes cate­
gorías. El origen provendría del contacto con el griego en las residencias 
originales de los pueblos góticos, al sur de Rusia. De ahí las reminiscen­
cias fenicias y griegas además de las latinas y de las etruscas. 

La escritura ogámica, del sur de Irlanda, se expresa por mellas o enta­
lladuras que consisten en añadir elementos simples, generalmente líneas 
rectas en distinta dirección. Habitualmente son paralelas o cruzadas, y algu­
nas oblicuas, casi todas descendiendo de izquierda a derecha. Esta escritura 
añadió la x, y el círculo o elipse. Este último signo, según parece, fue inven­
tado por un personaje llamado Ogma, guerrero al mismo tiempo que sabio 
(ver cuadro 7). 

La escritura no era fonética originariamente, sino que se fue convir­
tiendo a lo largo de milenios en un instrumento de notación fonética del 
lenguaje. Primero la notación fonética se deslizó fortuitamente a favor del 
jeroglifo y ganó terreno en las antiguas escrituras silábicas. Su principio se 
afirma en la escritura consonantica semítica, pero de manera incompleta, 
puesto que no se registran más que las consonantes. El alfabeto griego intro­
duce la transcripción de las vocales, insinuada de forma menos elegante en 
los sistemas silábicos. 

Actualmente se registra una regresión al sistema ideográfico de escri­
tura. Es el caso de la notación matemática, de la señalización del tráfico 
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y de las siglas de todo tipo. Todo ello difumina el carácter fonético de la 
escritura. Ello, sin contar que hay escrituras en las que no se traduce el 
sonido con precisión, como el inglés y el francés, ceñidos a la tradición que 
asegura la conservación de documentos antiguos, raíces etimológicas, etc. Al 
tender a una escritura universal, se recurre al alfabeto latino como base, lo 
que cobra el nombre de romanización. 

3 . A MODO DE CONCLUSIONES 

Tras la revisión y comparación de los alfabetos, juntamente con las 
diferentes aportaciones y teorías de los investigadores en este campo, se 
pueden recoger algunas conclusiones, pertinentes a nuestro planteamiento: 

— Parece existir un desarrollo en la forma de los signos desde una 
etapa icónica a una etapa lineal. 

— Se advierte un desarrollo aparente de los signos desde las figuras 
redondas a las angulares. 

— El desarrollo de la escritura ha seguido en líneas generales un pro­
ceso de simplificación y estilización de los signos. La figura tiende a quedar 
reducida a su contorno. 

— El empleo de la escritura ha seguido un proceso de automatización. 
Se ejecutan mecánicamente recursos que, en el comienzo, fueron producto 
de la inteligencia y del genio. 

— En el punto de partida de las escrituras, los signos han ido girando 
aproximadamente 90° hacia su parte posterior. Este fenómeno que en el 
período del papiro se explicaría por la dificultad de cruzar las vetas de la 
hoja vegetal, se mantiene posteriormente por la facilidad que aporta para 
aglutinar signos en menos espacio, al colocarlos de forma vertical. 

— Desde el punto de vista de la Teoría de la Escritura, la evolución 
va desde una escritura logo-silábica, a través de la silábica, a la escritura 
alfabética. 

— Se aprecia un cierto paralelismo entre el desarollo de la escritura 
en el niño y el proceso seguido por las distintas civilizaciones, en la adqui­
sición de la misma, sugiriendo la ley de recapitulación de Haeckel. 

De lo expuesto se desprende un criterio genético, complementario de 
la metodología de la escritura, según el cual sería aconsejable seguir la evo­
lución de los alfabetos a lo largo de la historia, tomando ejemplo de lo 
aprendido por la humanidad. 
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U . INDIO 

0 
ti 

u 

> 

M 
M l 

J 

* 
) 
) 

r 

« V 

V 

t. 

1 

¿ 
e . 

e 
i_ 

fJ 
•> 

_5 

Γ 

O 

J 

AVESTICO 

«. 
I 

β 

¿ 

_) 
c 

» -cr 

** 
V 

oT 
w 

ce 
•o 

Ü-

o 

-v_y ^ 
j J 
y > 
3 3 

Ή 
) η 

ι 

Ν Η / " 
i;-t L2 /J 
A ) i 
a 3 Η λ 
L b y 

x> A Χ Χ 
J C Ν £ 

$ >> ; j 

// 
τ +• 

<H 
F 

y *i y 
F 

S . PEHLEVI 

<_> 

o 

r: 
H. 
•L 
7Γ 
Τ 
T. 
-b 
1; 
α-
Ί 
ti 
Ή 
^ 
fi 
Í ) 

0, 
II 
^ 
J· 
U 

R. 
ι α 
6 1 
< φ 
i + 
s η 
"» 1 
» a 

h 
(h 

) * 
«τ Β 
? 8 
ι Η 

V 
a» 3 τ> 

Í <F 

f i . GEORGIANO 

β 

•3 

5 
•3 
J 
Ç 

3 
3 
C 

α 
> 
ί 
i 
ι 
ί 

> 
J 

> 
t 

C 

* 

> 

ϊ 
υ 

11. 

C 
ï 
î 
«5 
u 

Χ 
ί 
Λ 

Λ 
\ 

SIGNOS ÁRAMEOS 

# 

? 
Λ 
* \ 

t 

^ X 

t 
» T J 

c y 
V £ J 

r 
r 
r Λ 
Λ 

j 
j 

L T 

a" 
w 
of 

U 
t 

ί 
o 
o' 
tfS 
J 
Γ 
o 
α 

J 

iS 

V 
*-y 
*^r 

LUS 

r 
r 
r Λ . 

j ^ 

^ 
-/ 

cr 
<jr 

<j° 
u^ 

b 
k 
C 
Λ 
»̂ 

J>-
c¿ 
J 
r 
cr 
d. 

-> 
C i 

l 

* 
x 
χ . 

a*-
• & • 

^~ 
Λ. 
Λ . 
_r 
J -

— 
—* 
-" 
• - « » 

k 
Ji 

A 

A 

S 
l 
-* 
* 

-4 
J 

-
0 . ARABE 

D 
f>· 

"(-> b 
A 
t 
t 
0-
é-

l· 
L 
lu 

»->1 
•t. 

a 
α 
α 
D-
β 
χ 
c. 
η 
Q 

^ 
Í . 
ft-
u 
1 
s 
Ρ 
8 
b 
Φ 
• Í 

O 

» 

rr-

m. w 

e y 

t t 

t τ 
k t 

l t 

* * c t 
β * 

> * 
> f 
t . V 
* V 

* *. 4 f 

< « i j 

t T. 
r X* 
j · ι 

J J 

\ \ 
L· \ -f t 
"Í 1 

i 1 

» _ 
-< ί 
-ί" Γ 
j ? 

.. ^ f 

^ -* 4 
k 

ARMENIO 

c> 
¿7 

2Σ 
Λ % ν ψ ta ̂  W 1 < ^ 1tusiV o 

1 1 . ΝΑΒΑΤΕΟ 

P. 

Λ 

3> P l î . 
J \ Λ . 

3 

Ρ 
i 

11 

SIRIACO 

"Ύ Ύ w 

^ τ 

Χ 9- ô 

5 ^ 
6 Γ 9 

<> 3 

^ Δ 
D γ Λ 

Οο ib 

ri Λ 
¿ι _û 

o-r D* 
e n 

c f r 

\ s \ \ 

MANIQUEO r. 

Λ 
71 

1 
[U 

Ν J 
ύ 

J 03-
n bu 

π 
J <Λ 
21 2-

[ 3 ] 

π 
η [Λ 

M )l 

PALMIRENO 



J . SIGNOS PÚNICOS 

ΊξΣ 

o SIGNOS 
FENICIOS 

O 
r~" 
Π 
= 
m 
H 
— 
>-
-> 
/ \ II 

J D 
1 

X 
c X 
h 
-τ-
Ο 
¿ 
+ 3 
= 

ν 

o 
ι c 
I I 

I H 
— 

mi 
Ν 
ir 
u I 
X 

X X . 
τ 
o 

LU W 
+ X 
III = 

H Y 

SIGNOS 
Ί L IB IOS 

O 
¡ 2 SIGNOS IBEROS 

I & Γ X 

ÍA r Τ 
t Λ> 40 Î? 
P& b /f 

AA <«<; 

ΟΘ x 

LU ΔΔ 

J 

^ 

Τ 

• 
Ύ 

i 
Η 

X 

? 
ν 

Χ . ALFABETO GRIEGO 

A 
Β 
r 
Δ 
Ε 

Ζ 
Η 
Θ 
Ι 
Κ 
Λ 

Μ 
Ν 

Ο 

π 

ρ 
Σ 
Τ 
τ 
φ 
χ 
ψ 
X L -ο 

COPT0 

Χι 

Λ. 
R 
Γ 
Λ 
e 
ζ . 

η 
•ο 
1 
Κ 
Λ. 
i l 
Π 

Ο 
ττ 

λ 
Β 
Γ 
Λ 
e 
ζ 
Η 

ΰ 
1 

κ 
.ν 
« 
Ν 

5 

π 

Ρ 
C 
τ 
γ 
Φ 
χ 
Η 

q 
» 
ε ;χ 
6' 

+ 

F 
c 
τ 
-r 
Φ 
> 
+ 
α1 

<1 
ΐ> 
» 
Ϊ 

β' 

•ν 

ο 

< 
3 
¿Ι 

Υ 
Ι 

Θ 

L 

ο 

i 
VV 

+ 

Ο 

<0 

0 
an ¡ nπ ο ι Φ ν λ > ο χ π · 
V2 ! ν ψ ϋ η Ι ? Η Φ V Ι Ί > 
οΧ+ Ι 1·Π ! Μ°Π I >OjO Ι Ί Φ 
I.Î0O1 | oVXOÎH ! Ί01Κ Ι Ι! h 
Λ Ι ¡ΊΧ» Ι 1β I OohNoA ! «ΊΉΠ 
axn* ι ®ν*π° ι Ητοβν ι v+a-î 
°Ν?ΧΑ? ι OÍS?, ι κ π Ι οΥ?,> 

0ο I HXJ.M oíVH'A 1 1 * I oVH 

Ι ΗΠ Ι o3ViT>V Ι 1ο | J M X I X T i 

V H 1 A ® ! >ΧΙ»Π Ι ΟΧ.ΑΑΠ 

i , ARABE MERIDIONAL 

LIHYANICO 

A A 
Κ Β 
Γ r 
Δ Δ 
£ ^ 
Ϋ 

Β Η 
θ ® 
S ι 
le Κ 
Λ Λ 
r1 /ν\ 
Λ' Ν 
£ Ξ 
ο ο 
r r Μ 

Φ 
Ρ Ρ 

ί Σ 
τ τ 
ι γ 

ο 
χ 

y 
JX 

DESARROLLOS 

[λ 
£ 
Γ 
0 
Ε 
F 

Β 
θ 
ι 
k 
L. 
r 
^ 

0 
Γ 

V 
I* 
? 
τ 
Y 
+ φ 
ψ 

DEL 
FENICIO ANTES 
DEL GRIEGO 

ESLAVO 

χ 2 

A 
Β 
Β 
Γ 
4 
Ε 
)Κ 
3 
H 
Ι 
Κ 
.1 
Μ 
Η 
0 
π 
Ρ 
c 

κ 
(, 
Ρ 
r 
Δ 
e 
>κ 

3 
Π 
L 

Κ 
-1 

Μ 

Η 
Ο 
η 

V 
Γ. 

τ 
y 
Φ 
χ 

α Ή 
LU 

m "L 
h i 
b 

•fi 
0 
K) 
/1 
θ 
V 

τ 
y 
Φ 

χ 

u 
M 

Ul 

m . 
' b 
b l 

t> 

t 
S» 

k» 
Λ 
C* 
V 

V 

o 

(mum 
<? 

η 

β 

V 
I 
V m. 
+ o-
0 if 
+ % 
V <l· 

¡> r 

· " m· 

· » λ. 
>p χ. 

ν »· 
Λ f 

I 
Λ. 

A 

η 

* 
α 
•t 

λ. 
t. 
Τ 
•i. 
H. 
* • 

χ. 

Α. « 

1 Γ 
1 /» 
* c 

1 χ 
ην «η. 
». 
κ 
t 
ί. 

6 
•a 
t. 
κ­
ι 
τ 

¿ * 

j . SIGNOS ETIOPES 

GÓTICO 

* 3 

λ 
Κ 
Γ 
d 
6 
U 
ζ 
h 
Ψ 

I, ï 
κ 
λ 
M 
Ν 

Ç 
η 

π 
Μ 

Κ 
s 
τ 
ν 
Ê 
χ 
Θ 
Χ 
τ-



Hk.mi;hlJ 
trrmrtMF·· 

Υι SIGNOS RÚNICOS 

0 

O 
H m mi mi 

i II III lili 

/ // // lili 

y SIGNOS OGAMICOS 

A 

i 
•) 

α 
λ 
•λ 
χ 
9 
® 
ί 
Χ 
J 

"V 
Ί 
ΕΒ 
0 
η 
Μ 
V 
ή 

*> 
ΐ 
V 

Χ 

ψ 
r 

Λ 
ί>. 
C 
D 
ε 
c 
Ι 
a 
9 
Ι 

Κ 

ν 
r 
f 
S3 
0 
Ρ 
Μ 

? 
Ρ 
5 
Τ 
Κ 
ν 
Ρ 
n* 

Α 
a 
c 
Ρ 
ρ 
Κ 

r 
Θ 
© 
/ 
κ 
> 

,"Λ1 

<*! 
ai 
0 
Λ 
ΛΙ 

Ρ 
f 
f 
r. 
-r 
rí1 

V 

A 
g 
< 
D 
jP 
P 

* 
0 
Φ 
\ 
yc 

l· /•~ 
κ 
ta 
(Ρ 
Ρ 
π 
r 
f 
Í 

r 
r 
χ 
<? 
r 

fl 

> 
1 
-ί 
r 
0 
<·> 
1 
>l 
J 

W) 

Ί 

η 
M 
P 
α 
; 
r 
V 

Φ 
Ψ 
Ô 

fí 

Ϊ 
t 
}· 

ει 
φ 
/ 

Í Í 

i 
r 
ι 

I 

ν 

β 

ί 
Γ 
* 
0 
φ 
1 
κ 
Λ 
r~ 
Λ-

Γ 

0 
Ρ 
7 

r 
! 

! 

fl 

Λ 

3 
τ 
V 
θ 
C 
; 

•y 
m 
M 

1 
M 

D 
ί 
r 
V 

Φ 
J. 
Ô 

Λ 

} 

g 
3 
£ 
H 
« 
I 
M 
J 
1*1 
VI 

Λ 
to 
0 
a 
1 
-r 
V 

6Γ 
si 
S 

Λ 

> 
3 
4 
τ 

ΰ 
ι 
•J 
tH 
H 

/1 

I 
( 
•J 

1<» 
4. 
2 

SIGNOS ETRUSCOS 

ort>fne:quem perfequi longa en magie § be 
nigna materia:^lertim afpící tame cognof/ 
ciqj oígniífimum:rí quoo fi non ope ingenif 
O2anti0:ati'pfafuicont2plationep:ttiuo|je 
atrcnoentiu ebfotaar.fâïce autfaliae plura 
i exactíus:Buc aíit vt queqj erurit derifli/ 
maet ftrictim-ecpjitnoquioZ quefitfoima 
îoîiue:que maxime partes.quofingule mo 
BO (ïntïftqjbabitëtur ejrpcoía.feíinoenir/ 
fue orae omnium etlittoia.vt intra çctraqj 
funt.atqj vt ea fubit ac riiriiluit pelague:ao 
sitfe que in natura region.um incolarumq} 
nii moranoa funti^o quo facfliue friri poC 
nt atq5 accípí:pauloalriue famma repcKÍ. 

SIGNOS GÓTICOS ( s . X V ) 

%& 
=Ώ= 

A(B]CDEPBI Kur/r/op?p$TVY+ 
2 . SIGNOS LATINOS ANTIGUOS 

# DESARROLLOS MEDIEVALES 

t J l ^ ^ M - , - U * . ^ W C^OMfttW. -A^lVAJ-ul^vtjTVW 

x i Î W ? ^ V H S ^ J „ W U | 4 ^IO-KTVAVU ^ ^ o U i € . ^ « , 

SIGNOS GÓTICOS (CURSIVA) 

<r>— 
GVÎLLERMVS Ficbetus panfienM 
tbeologuf doftot^Ioanni Lapidano Soc/ 
bonenfis fcbobe pr ion falutem j 
M i d f h nupcr ad me fuauiftimas Gafpa' 
u n i pergamenfif epiftolaf ¿no a te modo 
diligent emêdatas- fed a tüis quoq? ger'/ 

LETRA ANTIGUA (s .XV) 

SIGNOS UNCIALES 

O 

<?• 

jftgríral? aût rjiDmiire fili&.Dijeíiunt 
mita ÍLÜiit pli Ijnteamtiff amant? 
rura-i ijabtbim? ^QxDitatmi IÎUB.1& 
arrjrrijfnfum mm úmmt rçtta Dinf? 
am-i nmDmit.iuim rrgro umtrit oa^ 
ramus uînprquiDfaritt agrinjlïe i t 

ESCRITURA GÓTICA (β.XV) 

Crrn i m f ü i ir «n UÍ>B I flJuert uf· Llofï&fvPfrn f i «i \ctranfT CE 

MINÚSCULAS CAROLINGIAS (θ3θ) 

o 
3D 
O 

ΖΣ 
Imito uo$m\ixMnlñmj 

iiiooertmDîôî 
ESCRITURA GÓTICA ( a . X I V ) 

<2> 
O 

lncJunAgnAr.\oap'erdeTTU.nurPt& irTTîtTTtrrrefbmo· 

n iu tnmim anmtxzofodi p u i t u m i ñ u m - írícir-co 

uocjœuferiocuii{Lei)tr-Cxbet-. qui .xiLiureraue-

tunujrr. SCtnterurrcfoeaufpropirOD mnxmrno 

MINÚSCULAS CAROLINGIAS (870) 

c> 
Furumigr 0iSlcao <|U0 tu. fui 

ecrtCohirar. raft farem ufva 

re"u\ «ue non egere'- <ac udtr 

CiírAutmi Λαχνοί tant© tur 
ESCRITURA HUMANISTA 

file:///ctranfT



